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SECTUR  EXTERIW;  POSIBILIDADES  ‘i  UPCXCINES 
DE  PQLíTiCR x.-  Per5pectivas  internaci~na3e5  L’  5ectar  extwrto 4 
trasnaciw-haies  na  es  el  udi  ts3 e  tcea3  mente  es  Tiecesaf-  i 0 
tener  poder  el-r  ese  mi 5mo  jue-)o  al  mi 13mcj tiempo  que  5e 
diversifican  loe  instrumentus  y  las  eacanaricvs  para 
ganar  autw-wmd  a. 
4.-  Ese  dirírtmi  co  proceso  de  expansi  0r-1 
camerci  al  de  dkadas  pasada%  se  ha  f  educ  i dc3  en  gfan 
medi  da  comr~  consecuertci  a  de  le  crisis  mundial. 
Las  cifra5  del  Cuadro  1  pcir\en  en  evidencia  no  sólo 
3 a  cai  da  e1-1 ei  nivel  de  crecimiento  de  3 as.  export.aciones 
si  rti2  tambi  fn  un  cambia  estructura3  impcwtartt~3  cual  eu. 
la  cada  vez  menor  importancia  del  comercia  internaciw~al 
ccunu  ” 1 í der  ”  del  crecimiento  de  1 n  praducci  ch  mundial.  La 
cifra  de  3 ” 00  en  el  ú3 timo  peri  odo  corr  ss;pwde  con  3 a 
reqi  ctrada  el-3  el  periada  i922-i9s7,  periodo  de  1 arga 
crisis.  Por  ckro  3 ados  3a  caída  en  e3  ni  ve1  de 
crtecimientc3  fue  compensada  en  cierta  medi  da  por  la 
f-1 evaci  hri  de3  valar  urritario  de  dicho  comercia  al  subir 
di  cho  valor  -17.2X,  4.7%  y  34.  iX  133  ln=is  tres  primeras 
suhper  3 indos  de3  cuadro  3.  En  c-3  cuarto  subper  i odo  ej 
creci  mi erkto  del  valor  unitario  t3a3-j6  a  0.7%.  En  esto 
conté>:  tu  ccrmercial  agt+egada,  el  reciente  deteriaro  ds  íc.15 
t &-mi  ncas  de  i nteFcafR&i  C3  sufrido  por  1 us  pSii  SSS Comercio 
Prbducci-Sn 
Elasticidad 
l?&3-7s  1973-79  1971-35 
8.9  4.7  2.1 
5.  2  -7  4 . 1  2.1 
1.71  1 .“jL  1 ” s:>o 
Fuente:  Bultho  y  Allsapp  1987. r-e5pend6.r  al  pratl  wita~  ayudi  zanda  el  pr-utecci  mi  sma  i  ntt-a- 
SLW  ” 
acuerdo  pai  í  ti  ca  1 agrado  tt-ac  la  ‘Segutlda  Guerra 
Mundial  m  Esto5  prablemas  pali  ticc~5  san  mayares  CuantG 
. mayar  sea  la  destrucci  3rs  praduc  t  i  va  en  I us  paí  Sres 
i  ndr.ic;tr  i  al  i  z ados  Y  estirì  en  1 a  tase  de  1 a  presi  Cn 
p~~Cbt@CCiW7iE.t~  cantempar&wa.  El  xces~  a  las  mercadas 
de  I~E;  pa<is;es  industrial  izadas  ,~equiere  mis  re1  ac  i  bn 
pz?lítiCa  ñfitre  las  partes  naci  m-la1  E'c,  que  antes  de  la 
ct-i-;is.  La  re1  aci  &-I  gabi  erna-cjobi  er-fis  6x5  me25  i  mport:s-íte 
durante  ,1a  crisis  y  el  “vi  sta  twenu”  pal  í  t: i  ca  5~  añade 
atl  bnt  i  ca  y  capitalista  y  fcx-taltxe  la  capacidad  de 
m?crJGCi  âr,  E!3,  pue  3  otra  de  za5  dirtsccimes  estrat&gicas 
dC  la  acción  i  rnpu~zx~~a  del  CstrrarCi,a  internacianal. , 
\fJ.  -  El  problema  actual  de  la  deuda 
externa,  .  SiR  duda,  es  un  f  actor-  agravante  de  la 
restricci  6n  ex  terna  rn  La  roducci  6n  de  1 a  capacidad  de 
i mpw  tar  ,  expresada  atmra  en  I  53  i ncraí  bl  e  trartsf  et-ertci  ã 
de  rfxursc3s  netìJ5  hacia  Ios  paises  i rrdustr-  i  a 1 i  z ados  t 
f  avCIrece  <ïl  los  bancw5  acreedores  y  perjudica  a  30s 
sectore  productivos  de  los  paises  acreedores.  La 
reduccí  <fr-I  de  las  expsrtacicmes  de  CSSQS  países  ha  sido 
erm~  me  y  afecta,  adem&s,  can  particular  fuerza  a  rzm~s 
‘5’  empresas  que  ec.%ári  gcsl peadas  pcrt-  3 ã  cmpetenc  i ä  Ncrr  te- 
NOF t  e  y  Nort:e-“NICS”  Y  ‘I  en  consecuanci  a,  a  sectares 
3 a4inral  es,  y  empr  esar  i  a3  (35;  masi  vos  y  puderclsas  dentro 
del  “esta41  i  shmetst  ”  pal  ítices  de  post-que!‘ra  Y  La 
respuesta  de  &s-t~s  hc<  sida  proteccimict&  y  todavi  á  ncr 
h ari  5upesadc.i  el  signi  f 1 cadu  de  ma  maycw  pusi  bi  3 i  dad  de 
expurtat-  a  1 as  países  endeudados  aw-tque  se  estA  avanzandcr 
en  es.te  aspecto  IDi&loc)o  Inter-amer-icww  1’7331.  Estatirlecer 
esta  di f er-enci  aci  MI  de  1 nteresas  erstt-e  1 GS  grupcrs  de 
podet-*  ecrjnhi  co  de  1 cs  psi  sec  x*-et-dures  y  vi  ncul  arl  a  a 
I  á  pcdíticü  diplcmática  y  c omer  c :i a 1  de  1~s  paí  sE-5 
deudcx-es  ec,  Un5  linea  de  accirbt  i mpurtante  PI-I  este 
campa.  ta  subardinaci  trn  de  1 ias  intereseC.j  f  i nüncï  F-ros 
i nmedi  atos  da  rin  pequení  si  mes  gri.ipo  de  4ancns  +ran-t:r  a 
i rkereses  i  ndcrsku  i  al  es,  f  inancìercs  mCts  ümp  1 i  cs  y 
pis1  í  ti  CQS  acej.  erar  í  a  el  esta41  ecimiento  de  r~~elacianes 
cmfcerci  Ale-.  de  1 argcr  pX  axo  benef  t ci  usa5  parü  t.w¡os. 
j . :-  El  enfrentarni  entu  del  probl  emci  de  1 a 
deuda  tender&  a  tener  distintas  caractericticas  cuandi 
el  acreedcw  5ea  w-l  piAi  S  ruperavitarifi  comu  JZlpbr1, 
Al  c-man  i  a  y  atrG5  eut-Gpeos  que  cuartdcr  sea  def  i  c  i  t.ar  i CI 
CC3l30  es  el  .cãso  de  1~s  EE.UU..  uas.ta  ahara,  la  sslidet 
del  frente  act-eedcrr  es  grande  y  las  superavi.  tat-  i CIS  ceden 
a  30s  &E.!JU.  y  tí  ICYS  or-gal-ti  Sln&JS  mu1  ti  1 a’ter  al  es  ia iniciativa.  &d..a  si  Quac  i  bn  na  e5,  sin  embarga, 
f&cilmente  süstenik33e  debido  d  wp  ei  endeudami  sn  ta 
nc&ceamericano  crecF3,  abligandt,  a  una  pal  itica  de 
reducci  (5n  del  dhficit  ccmwcial  y  .fiscal  que,  s.  su  vez, 
tiene  que  reducir  3a  capacidad  impartadora  de  Zcjs  EE.WJ. 
Y I  pür  la  tanto,  3 a  capácid;íid  de  exportar  hacia  Er?32 
pSiS  par  parte  de  1~3s  pai  ~~25  deudares.  Definitivamente, 
1 a  orientacitrn  del  cnmercio  axf.erisr  time  qu.ss  püner  un 
fnl??nQr  acents  rel  ati  VO  en  al  mercado  de  las  EE.IJU..  La 
rrwi  entaci  Ori  del  ccrmercin  ex  pcwt  adar  hac  i a  los  pai  5es 
acreedorrs  superavi  tarics  se  vuelve  una  necesidad  par-et 
i  ni-fa-i-tar-  fm  f  rentar  ESe  probó  ema. 
a.-  El  desenlace  más  prcdatble  en  torna  al 
prablema  de  Za  deuda,  B-l  Ui-3  cunt4?!4tu  dfs  (:  c3t-j  t  i  r(  IJ  cl 
estancamiento  de  1 a  econcrmía  mmdi&  y  de  ausanci  a  de 
I7l.iP4CJ5  recursos  externas  ser&,  sin  embarqa,  I  a  cr-eci  ente 
i mpocji  bi  1 i dad  de  paga  del  servicio  de  3s  deuda.  La 
uni  I atecal  i dad  en  .l as  deci  si  unes  naci  wcll  es  sa&re  el 
pi-ch1  ema  de  la  deuda  es  cada  vez  frr&s  fwolatsl  E  en  Icls 
paí  se5  democr6t  i COE,  y  demastre<rCc  en  lo  inmediato  y, 
tarrlbi&n  cün  el  2.  i empo,  cer  m&s  a#  i ci  ente  para  t.1CdG5. 
Pa.í  se5  3 at  i noamw-  i canc  CQmQ  Colúmbia  y  Chi  le,  simi  1 ares! 
al  Per  d  en  tam+ño  y  deuda,  pero  cumpl  i dores  da  sui3 
comp$Y3mi  SQS  cun  lu.5  acreednres  est@  expart  ando  recur  sas, 
netasi  ha5ta  pcw  montaã  equi  val  ente5  al  26.1;:  dc  las 
wpwtacìanes  en  i-3  pr  i mer  pa3  c,  ,1987)  y  24,  0,  eTi  el 
ceyundo  (198h)  (CEPAL  19871.  En  el  CãSü  del  F’w-CI,  ese 
mi smu  flujo  se  ha  convertida  en  positivo  tras  tres  añas 
di-  reducci  ~51-1  uni  lateral  de  pa;<~~rx. 
9.  -  Las  pr-agramas  de  ãiu5te,  “estructura1  ” 
a  noy  de  105  paí  5435.  fuertemente  c-ndeudadas  generan aumento  de  expm-taciones  en  &UfXtait  medi  da  COMS 
ccfnsecuenci  a  de  la  caida  de  la  demanda  interna  y  la 
ex  pansi  bn  de  la  ewportacibn  de  productos  con  una 
demanda  interna  menor  se  ha  debido  en  gran  medida  a 
i  r-fvorsi  mes  real  izadas  previ  amente  â  los  programas  de 
ajuste.  (BarandiarOrn  1988)  El  efecto  de  tales  aumentos 
en  lã5  exportaciones  tiene  UR  componente  que  es  reductor 
de  la  crisis  de  ajuste  pero  su  impacto  depende  mucho 
del  uso  que  sele  dea  las  divisas  generadas  con  la 
susti  tuci  (5n  del  mercado  interno  con  el  externo.  El  palo 
de  la  deuda  ex  terna,  en  este  cmte>:to,  resulta 
espec  i  al  mercte  contraproducente  pues  se  hace  posible  sblo 
r  educ  i  endo  el  nivel  de  actividad  econbmica  y  la  cantidad 
Y  calidad  de  vida  de  los  ciudadanos  de  105  páiS&?S 
endeudados.  Las  políticas  de  incremento  de  la6 
exportaciones  tradicionales  han  si  do  neutral  i  i: adas  por 
el  deterioro  de  los  terminos  de  intercaeio.  En  AmBríca 
tati  f-fa,  el  quantum  exportado  se  elevb  32%  entre  1980  y 
1087  mientras  que  el  valor  cay&  1%  debido  a  la 
reducci  Jn  de  26%  en  valor  unitario.  (CEPAL  19871  La  misma 
eji  pansi  bn  de  exportaciones  ha  contribuido  en  algunos 
Cã5C55  al  deterioro  de  10s  precios.  Su  efecto  ~<rincfpal, 
sin  efnbargjo,  es  una  reduccibn  de  las  impartaciunes  muy 
super  i  or  a  la  disminucib  del  producto  y  la  generacidn 
de  importante%  superiivits  en  la  Balanza  Comercial  y  de 
Cuenta  Corriente.  La  transf  erenci  a  de  recursos  reales 
al  ex  t  er  i  w  desde  los  países  mole  endeudados  de  Gmierfca 
Latina  es  del  orden  del  3%  del  PB1  y  en  los  Ntimos  cinco 
años  I  a  magnitud  ha  sido  equivalente  a  mas  de  dos  veces 
el  correspondiente  al  Plan  Marshal  1.  El  deterioro  de 
los  terminos  de  intercambio  y,  enc  i  ma  de  ella,  la 
transferencia  neta  de  recurso5  pone  en  evidencia  la 
conveni  enci  a  de  una  estrateqia  de  desarru3  1 o  liderrda 
por  la  ampliaci&n  del  mercado  Interna.  La  ineludible f-etitructuraci  bn  de  1CrS  re1  aci  onar;  camerci  al  85  y 
financierca5  internaclenales  tiona  que  33ovarsE:  a  câbcr 
dent~a  de  un  prtiyerto  que  priarita  &?!sa  ampliaci&l  y  que 
%S"l&3  QCE-  pd  .i ticas  de  das3  i  gaz  f5n  sal  ecti  va  camo  pautei 
de  dicha  restructuraci  bn. 
ll.-  La  politica  camercial,  firtanciera  y  de 
inversi  án  directa  tiene  en  al  marcu  del  GRAN  su  meJw 
peslbiìidad  de  desarrolla.  la  apertura  ccsraerclal  intsrna, 
la  pnl*%ica  de  complementaridad  industrial  y  pr%3uctlva 
en  general  I  elevar  i  an  de  r3UQVQ  3a  capacidad  de 
tnegaci  aci  án  frente  al  capi  tal  ebctranj  w--c1  y  aum%f?taB  i  an 




CPafico L-  Tendencias  de PB1  real  9 da Exportaciones mlrsl 
{Mis  const,  1979) 
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Poder  de C, .  .  .  .  .  .  .  PM,  -JnpDrf, II.-Alaunos  awxctas  estructurales  de  la  relación 
entre  crecimiento,  exaortaciones  e  imixwtacio- 
nes. 
1.-  En  el  F’erQ,  ei  crecimiento  de  1 ia 
ecanomí  a  capi  tal  i  sta  ha  estado  vinculads  claramente  a 
la  evcducitn  de  las  ex  f3(3F t  ac  i  oTte5  IThorp  y  BtWtFétm 
1933i.  En  el  dltimo  periodo,  ese  crecimiento  tia  estado 
mel-ro5  estrictamente  relacionado  a  la  evol  ucí  trn  de  1 ae 
exportaciones  debido  al  deterioro  de  los  t&minos  de 
intefcambio  y  á  la  interferencia  de  1 a  deuda  externa. 
El  ajuste  de  1 a  economía  i  rtterna  ai  5.1 a  parci  al  mente  a 
95ta  de  1~s  impactos  externos  logrbndose  que  la  caída 
del  PSI  sea  mayor  que  la  del  volumen  exportado  Cver 
GrkIfico  11  pero  menor  que  1 a  del  poder  de  compra  de  1 as 
exportaciunes  y  menor  ah  que  la  de  las  importaciones 
iver  GrBf  ico  21.  En  cual  qui  er  caso,  toda  pal  ítica  de 
cree  i  mi  ente  en  el  Per  ti  ti  ene  que  tener  COfW  parte 
indispensable  una  política  de  exportaciones. 
2.-  La  relacibn  entre  exportaciones  y 
Ct-tZCimiES-StCl  en  el  PerQ,  si  endo  siempre  estrecha,  ha 
cambiado  de  contenido  a  lo  1 argo  del  tiempo.  Para 
efectos  de  este  trabajo  y  aun  que  sE?= 
2  Esa  relacibn  estadistica  de  largo  plazo  puede  expresar, 
di  ver  sas  modal  idades  de  re¡  aci  cJn  económica.  Err  un 
e-x tr  emo  estructural  e  histt!wico,  cuando  la  economi  a 
capitalista  era  esencialmente  una  economía  de 
exportacitn,  la  re1  aci  tn  entre  producci  c)n  y 
exportaciones  era  tautolbgica.  Conforme  se  desarrolla  una 
industria  para  el  mercado  interno  que  es,  a  la  vez, 
insumidora  de  materia  prima  i  mport  adas  la  relacih 
estadística  sequi  r  d  si  endo  estrecha  pero  por  otras; 
razones.  Cuanto  mayor  sea  1 a  proporci  (in  de  importaciones 
.complementar  i  as  Y  cuanto  mayar  es  sean  los 
esl  abonami  entos  hacia  adel  ante  de  lar  importaciones requiere  un  estud  i ü  espec  í  f i  co  !xibre  el  prcrblema  que 
h emüs  (sBUi-~C i  adu,  Val-nUG  a  can-si  der-iw  que  la  dcminantiá  m 
el  nf??:o  prcsduct  i  vc<  entre  expartaci  w-ves  y  creci  mi  ente  tic, 
1a  r-el  aci  bri  de  cunspl  emw3tx  isdaâ  entre  i  TssumcIs  i  mpcrrtadcrs 
9  nacir;lnales  en  la  $wrïducci  b-t.  El  siguiente  nexo  en 
i  mpartanci  63  esi  el  debido  a  la  axi  stenci  a  del  pr-api  o 
sectctr  eji  pwt  adw  w  La  capacidad  de  sustituir 
i  mpür  t  ac  i  cme5  El-1  e3  muy  Cm-tü  pla2c.i  5er  í  a  íTii nima  e 
i  yual  mente  la  capacidad  de  yenerar  pccrductos  riUt?YOG  y 
pace  depwdi  entes  de  1 as  kmportacicmes  dirigidcl  a 
&astecer  el  nierc  ado  i rlte3-nu.  ta  políticcc  rl\piima 
r-el  ati  ‘iii  al  5txtw-  es:  terno  que  se  deriva  de  30  etntwiür 
es  . la  que  bu5ca  articular  la  eccflorriía  interna  à  partir 
cle  esl  abünami  entas  hacia  csdef  ante  desde  r-ecursü5 
natural  es  L’  humanus  nacionales  y  ncc  a  partir  de  l&S 
i  mplx  t  ac  i  a-res.  Per-u  sabre  Bsto  vcrlve~ema~  m&s  adel  ante. 
realizadas  tanto  mayar  see&  el  nexi)  entre  CC-eci  mienta  y 
ex  por  t  ac  i  cme  L  EstCI  quiere  decir  que  1 cá  dq.widenci  a  dE: 
ias  expurtacianeG  para  crecer 
cariti  dãd  de  impckrtacianes,  ü  de  1:  :::E=t:  ~t=r”P‘e,:d  q:,”  -  .a  -  -  -- 
eGt&  la  economía  sino  del  tipo  de  importacianes,  de  su 
1 Ligar-  en  la  cadwa  prcrductiva.  liberarse  d6r  la 
depzndenci  a  de  las  t%portacianeG  ser-d,  por  lo  tanto, 
reducir  el  coeficiente  de  importaciones  pcrti  f-10  por  el 
medi  Q  de  es.1  abunar  tsacia  adelante  a  partir  de  insunrtis 
i mportadzjc,  u  de  elevar  1a  efirirzrrcia  en  el  usu  de  dichos 
i  nsumus  si  nü  pu-  el  ecl  abonamiento  apoyado  en  i-t%CW-WS 
nãci  ortal  e5.  E5  entunces  fklcil  de  csmprender  que  una 
reducci  tn  del  coeficiente  de  impcw+tacic?nes  del  país  puede 
corlduc  i r  ci  ufi  ä  rI¡ayür  r  a 1 ac  i  Bn  entre  ex  par  t  SC  1 unes  :1/ 
Cr-ecimi  enta  de  1 a  preducci  h-r.  Esta  dependencl  a  es,de 
tudas  modos,  distinta  d  Ia  del  expw-tadw  de  materia 
p-i  aa  pues  1 os  precias  de  les  i  nsmus  se  el  evti~r  durante 
la  wpansi  h-í  pudi  endcs  ser-  at3~arbi  das  fdcilmente  y 
decl  i  nan  durante  1 a  cri  si  9,  cun  lo  que  iiyudan  a 
atenuar  3 a  y  superar-  1 a.  La  susti  tuci  bn  de  importaciones  ec; 
.tam4i  63-t  par-te  de  la  ayanda  de  esta  economía  ewpwtadwa. -7 
3.  -  La  relación  entre  cf-ecimiento  y 
expürtacion65  ha  dádü  4uc~ar  a  una  discusi  (5n  en  torno  al 
“fnC)tOF  ”  del  crecimientos.  F’or  eso  debemos  profundizar 
un  poco  m&s  En  423.  anAI  isi  s  de  este  nexo.  El  nexi3  entre 
exportaciünes  y  crecimiento  na  ES  sólo  productiva;  la 
capxidad  de  compra  de  las  exportaciones  flucth  muctio 
Y  cünsti  tuye  el  componente  fuera  de  cuntrol  i  nmedi  ato 
rillbr;  vãriab3  e  en  el  corto  plazo.  Eri  caso5  de  cjrz4n  crisis 
se  Ileqa  a  alterar,  como  heimos  visto  antes  para  al  gunass 
variables,  la5  trayectoria  de  larc~ü  plazo.  4Gfdficos  1  y 
2 .)  Hemos  mostrado  anteri  ormerite  1 d  importancia  de  la 
vár  i  ac  i  Cn  de  3üc,  t&rminüs  de  intercambio  en  la  evülucih-1 
cíclica  dE?  la  producci  6n,  ditl  ahorru  y  de  Ia 
distrihucihn  funcional  del  ingreso  en  la  ecünomí  CC 
rtaci  anal  íIguínir  198&1.  La  divecsificacifn  de 
ex  por  t  ac  i  one5  primarias  y  el  incremento  de  ìa5 
secundar  i  as,  viejos  objetivos  de  la  poli.tica  ecortBmica, 
si  Quen  5i  endo,  ambos,  ESf33Ci  al  ES  para  frnf  rentar  63 
problema  de  la  inestabi  3 idad  derivada  de  la  insercitn 
primaria  en  3a  F-iratrcsmi¿r  mundi  a<1  y  nü  pueden  de  j  arfe  a 
e>: pensas  de  la  avul  uc  i  61-t  esport  t  Anea  de  1 as  relaciones 
comerciales. 
3  Rcsul  ta  i nádecuado  contr  r5rponer  lo  señal  adü  con  la 
af  irnsci  3n  de  que  el  crecimiento  depende,  y  depende  m&sb 
de  las  inipartaciwies.  El  coritraste  estadístico  en  este 
caso  es  insdecuado  pürque  una  re1  ac  i  án  miSs  es.tFect-íd 
re  ve1  a  si  mp3emente  que  entrE  importaciünes  y  producciUn 
hay  menos  i  nteribedi  dci  OJ385  que  entre  &s”ca  Y  1 as 
exportacianes.  El  el  ement  al  hecho  de  C\UE  1 a5 
importaciones  -56 1 o  pueden  ~ocjrat-se  e;:&Kw-tê<rido  jQr$tü  &i 
5upuest  ü  de  que  SOI-I  i  nsum~s  i  ndi  spErnsab1  es  del  proceso 
producti  vo  establece  que  de  lo  que  si-  trata  nü  es  de 
hip6\tesis  al  terrrativas  c;obr  e  el  cw- ígen  “externo”  0 
“i  nteFnc3”  del  di  nami  smo  ecorrfimi  cc~  peruano  sino  de  partes. 
0’  tz  uns  re1  aci  dri  erí  3 ã  que  toda  ifive-rsi  h-c  y  producci  tn 
hace  de  “mütoIT.”  si  es.  rentab’ie  y  si  i-3a.y  insumos. tecnol  ijgica  del  procescr  ensamblador.  En  muchas  cas5s, 
mbs  qt-ie  susti  tuci  trrr  de  i  mp5r  t  ac  i  5nes  er  arr  i  mpjor  t  ac  i  trr1e5 
por.  otro  media.  Lü  re5tr+icci  tn  postwiar  sabre  el 
crecimiento  industrial  resulta  aqravada  p5r  este  tipo 
de  i  ndustri  a  max  i  mi  L adora  de  importaciones  en  el 
Ct3fitei:  t5  de  la  pcslitica  wancelaria  del  país  y  de  la 
estt-ategi  a  aprovechadara  de  mercadas  internos  nacional  ecz 
un5  PGt-  Un5,  PCW-  parte  de  las  trsnaciunales.  Esta  pauta, 
es  repetida  en  Ami-ui  ca  Latinü  y  E-r-i  mucho5  paí  5625 
stibdesár  t-u1  1.  ad5s  y  hace  de  las  ex  pof-  t  ac  i  artes  de 
manuf  actura5  difíciles  de  I  agrar.  Elli3  ccntri  buyó 
igualmente  a  la  frustracibn  de  la  pr  CKJ~  amac  i  tn 
industrial  al  interior  del  GfUpC3  Andino.  La  “do1  ar- 
adi  cci  Cm”  de  la  estructura  industrial  peruana  tiene  en 
este  prucew  una  de  SLIS  causas  principales.  AdemAs,  esta 
estructuca  industrial  genera  prababl  emente  una  si  tuac  i h-i 
de  al  ta  renta&i  1 idad  en  la  ya  existente  y  una 
rantabilidad  muy  baja  en  lan  empresas  que  se  dediquen  a 
la  el  alxxaci  C\n  de  piezas,  partes,  Y  sobre  tado 
maquinar  i  ã  y  mot5re5  debida  a  la  t-educi  da  escala  de 
producci  3n  posible.  En  este  casu,  el  límite  al 
crecimi  ente  industrial  t-m  QS  “8):terrm  sino  internu  a  53.t 
prupi  a  estructura.  Una  política  re1  ativa  al  sector 
e>:terncr  tiene  que  atacar  cote  aspect5  estructural 
“interno”  def  i  ni  endo  una  pslítica  de  integraci  bn 
naci  anal  m;is  agresiva  â  partir  de  Una  t-educci  brr  de 
marcas,  mcrdelc~s  y  tamaños  en  la  industria  metalmectiíca 
CV-=  icr  requiera.  l3untU  â  ellcr  sie  requiere  farmw  wá 
ex  i  qenc  i  a  de  exportacl  dri  ql.Ii?  redw  ca  el  í  mpor2:  an  t  e 
dbficit  ccrmwcíal  de  muchas  empresas  en  este  sector  I  En 
atras  térmirios,  es  necesaria  señal  ar  que  la  actividad 
sust  i  tut  i  va  de  i  mpor  t  ac  i  mes  t  i ene  un  camirtcr  amp1  io  que 
recorrer  a  condici  #n  de  que  se  1 o  di  señe  de  acUerdo  a  1 as 
carãcteristicas  de  la  ecunwaía  peruana  y  a  un  objetivcr  de 17 
5.  -  La  prütecci  bf  rcecesrlul  a  para  ticsstefier 
este  tipo  de  industrializacibn  I-tizo  de  t?lla  insiensibla 
ñ  la  cümpetenci  a  externa  01‘1  p~ec..i~s  y  Calidad.  En  @se 
sentida  ha  habido  w3bre-prc$k2cci  Yn.  G  nue5trG  juicicrt 
el  critericl  &5  relevante  para  medir  tal  sobragirût~ccifn 
Rü  es  la  pratecci  (51-i  efectiva  y  menQs  ah-1  Ia  rtnminal  si 
biwl  ambas  si  f-ven  para  ciertüs  &jetiwc,  de  arAlisis,, 
EP  indicadw-  más  adecuada  nm  parwze  que  eu  i-3  de 
“puütocci  Un  de  ganancl  as”.  Esto  tzsI  aqu&l  la  que 
prutec)e  uno  de  1 cs  ccmpünentes  de3  valm-  agregado,  dadct 
La  reduccibn  de  la  prsteccián  efectiva  puede  hãtarse 
PGF  das  medi  os.  &?duciendo  Ia  nomir+~  G  Elevanda  la 
precia  de  30s  i  l-lSU(TrGS  L  En  un  corrtrxta  de  ratianaliracibn 
de  la  demanda  para  í?ldi?VW  xü  escala  de  prixJuccit5fi  y 
facilitar  1 G5  es1  abanami  W-rtas  hacia  ab--d5  Pesul  tü 
necesariu  reducir  La  prcrtecci8n  Eafectiva  por  el  wqunde 
Imf?tGds,  En  El  C~SG  do  la  olabcrrxlbn  dts  prcrductac,  en 
base  a  mat~ri  as  pr  i  mas  nac  i  ursa1  EE.  Cti’yOS  cusitas  de 
producci  3n  sür-1  competitivos  eS.  ccrnvfsi  tmte  fmntmer 
ni  ve1  es  muy  bajar.  da  protecci0n  recurriendo  a  tecnõlcq~d 
wqrmada.  DE  ese  mado,  mientfaa  F3E? dtzsarteall  a  en  el paí  E,  ia  capacidad  de  procf.?5aa  a  Iii-1  mis  esc35  pcaductüs, 
ser  dn  expor-tables  a  precias  i nternx  1  Grial  e5  sin 
subs;idic,.4 
ú.  -  Un  cGmpGrlente  impurtmte  de  este 
pracesu  de  sustituci6n  de  i mpcwt  ac i w-res  es  e1 
CGc-reqondi  ente  a  la5  cclmpras  de3  EstadG.  Na  hay  r  AZ  tn 
de  forldis  pava  mantener  Id  actual  si  tuac  i  h-i  en  1  G  que  53~ 
refiere  ä  c0lT1pc  EI5  del  ex t E-c  i ûr  .  Ml..lChGS  cGmpGnerltes 
püdf-  í  an  s.tY.?r  produci  da5  Eli  el  F’erG  de  i  nmedi  atü  y  S3iO 
t?l  i  ntertts  de  pequenG5  yrupG5  burocrdticos  impide  wl  Er 
!iGi’~xx  nacional  izacián  dis  i ã  i i-ii6ersi  itn  pública  en  éi 
c  ámpa  de  3a  electficidad,  de  ,163  erlergí  a,  de  1  65 
te  1  ecamun  i  c  dc  i  CNie  s  etc. 
7.-  El  crecimiento  es;t&,  tambittr-4  vinculado 
producti  vamente  ki  la-3  expw-taciones  a  p+ir  del  yradu  de 
pracesami  el-ttü  de  1  ce  roCur5G5  rlsturáles  f?XtFiii  dGs  en  el 
I  _  _ 
pal  ti.  ni  Fe’jpPctl3,  er:  i  ste  uf-fa  Gb.Vi  43  pasib:1  i  idad  de 
crecimiento  desperdiciada.  Lcts  empre5a5  transnaciGrlale5 
se  t3an  resistida  3  avan;-ar  par  esa  ruta  i/’  s&ì  I<  CQf-J  lIf-IE< 
íirme  val  untad  et,tatal  es.  fxtible  i  rlcGrpGc-  cir  nuevas 
4  Frentes  d  productores  fGrAneGs  de  las  mismacp  mercancías, 
la  pratecci  6n  nominal  per-mi  tía  un  precia  interno  igual  G 
supér  i  Gr  á  i  internaciarlal  .  DadG  el  a3-tG  Cfxflponcsrtte  de 
i  nsumas  i  mpw-  t  ados  y  1  as  menores  tarifas  apl  icadas  rr 
dichos  i  n5hw5  1  a  pr.GteCci  h-1  eyfeCtiva  permi  ti  s  un  v&IGr 
ayregadu  uni  Par  i c.3 i gucil  0  5upeci  cw’  ai  i  nter.Tiaci  Gnai  . 
i’eru  i  nc  u5G  par-a  un  nri  5i(lG  nivel  de  V&lOf  ayregado,  1 a 
di  f  euerlci  a  intwnaci  orlal  en  sal  ar  i  c-35  dentro  de  la  mi  s.ma 
r  ama  uerler  a  una  pucrteccitn  de  1  as  ya-tancl  ~5  que  a5equra 
id  rentabilidad  interna  de  Za  pFGduccib-I  a  casi  cualquïw- 
r1  i  vel  de  fsficienCii2.  si  la  protecci  &f-l  ncmi  nótl 
contrarre5tn  ’  -  prodl.icti  vi  dad  L;  ia  @f  ec  t  a  ‘,,‘& 
nec  e5ar  i  a  para  contra~-FeEeltaS-~  iodets 
tarifas,  i  R$XifStG5F  +TtC.  . 
irieficiencias, aprüvisionämiento  reduciendo  1 a  importancia  relativa  de 
iGS  yr  ande-s  proveedores  95  una  medi  da  urgente  para 
enfrentar  ese  probl  ema.  Hoy,  el  objetivo  de  Za 
aut~suf  i c i enc  i a  Et  cual  qui  Er-  ccrsto  ec,  un  mitG.  Ei  Ferú 
ti  ene  dos  tercios  de  su  pobl  aci  tn  en  las  ciudades  y 
S6iG  un  tercio  en  ei  campu.  E3  interés  de  las  mayor  í  aE> 
Y  el  interés  del  campesinado  ya  no  coinciden  f&cilmente 
w-l  el  F’EW-  ú.  FGU-  ESG,  1 á  pcrl  íti  ca  aqropecuar  i a  f  undamentaf 
,t i ene  que  dir-igirse  á  aumentar  la  productividad  y  ny 
sbi  G  la  producci6n.  El  mer  G  t3USTd33  t  G  físiccr  de 
producei  61-r  170  C?‘S  suficiente  &  mediano  plazo  aunque  alyo 
ayude  et-r  10  i nmedi  ato.  No  hay  que  olvidar  que  w  1a 
ant-icui  tur-ti  mundial  está  ocurr  i endo  una  .verdader  a 
r  wol  uc  i  3n  .  Esto  c<UIIìH3  t  G  de  productividad  es  la 
condici  WI,  nü  para  ~3610  para  un  mayor  autoabastecimiento 
si  no  para  poder  utiliza-  le<-;  divisss  dispanibles  et-1 
acumu3  aci  6n  de  capital  y  no  en  abaratamiento  de  mano  de 
obra  CGiTrG  Echora  ocurre. 
i%  i0  inmediato,  avanzar  en  una  política  de  precios 
de  garantía  para  el  productor  agropecuario,  de  precios 
rtZiihitiVG5  f  dVOt-étbiI25  di  ZtgPG,  de  subsi  di  os  f  i nãrtc  i adcrs 
cori  el  di  fer-enci  al  de  precio-,  internos  y  externG5  junto 
COf-l  Gtt-ais  PGlítiCS  (Hopkins  lOSSi  permitiu4m  01  mayor 
USO  pGSible  de  recursoc  nacicwiales  y  la  di  smi  nuci  tn 
r-el  ativéi  de  la5  importaciorie5  en  la  oferta  alimentaria. 
El  nas;ivG  accescI  de  la  pchiacitn  ãr  la  pr-oteína  an  i mal  en 
ei  PeScado  y  el  decjar-r-G1  1 G  de  urra  auttntica  mar-lculturd 
c3ül-l  una  c  1 ave  par-a  el  1 ogro  de  una  IXi3 l{Gl-  ¿iUtGnOfDia 
2iiimentauia.  El  aunen  t  G  de  305  aucp~rtidos  y  la 
transf  ormaci  31-3  de  SU  lana  en  confecciones  de  calidad  es 
otra  de  las  crpcione5  promi  sor  9.  a5  en  ei  futura  inmediato. 
ia  transfw-maci6n  del  ~tlqGd&n  en  confecciones  e5  ya  una 
3 inca  de  accibn  inmediata. IO.-  U-fa  potenciaíidad  desperdiciada  pero 
ll,-  En  el  foridos  3 a  canfrontaci  (5n  de 
isi  pbtesi  5  s0br.e  el  “motor”  de  I  ti  eci=nomia  y  la 
di5tincihn  “dEr&To-f  ufxa”  b  así  coma  la  sErjsibP  3 Pdad 
palítica  hacia  todo  ia  relativa  a  la  e>:p1  otaei  b-3  t-n 
gran  escala  de  t-ecursos  f3ãtt.w  al  es  se  deber-c  ,a  Ui-Iéi 
hi  5.tcwi  a  ecafri!unica  en  1 a  que  ei  cree3  miento  de  1 as 
expcrrtacianes  estuvu  vincu~adi3  1  LiFsâ  ec;trucec?,t-â  scxio-- 
FCOR6fBitZd  4’  de  poder  a3  iykquico  CJUP  di  cj  1 uc-jw  a  u-s 
rancmtre4ci  di-f  muy  grande  de  105  tienef  i  c i  f35  del 
et-  ec  i  mi  errto  Y  que  tuvu  que  s;Ef  en+rantadct  para  podee 
irtic;-lar  la  ;ndustrializacih.  Es  tamti  tln  3a  necesidad  de 
cantrol  ar  URÜ  @CURomí  d  en  la  expo~taci  6n  era  5ínbniw3  dt. 
saqLwo  al  pa;c;  por  la  ausencia  de  aut&ntics  fiscalisacitn 
naci  mal  l  Ef-l  el  FerG,  el  temor  a  la  expwtación  SE 33 2  .4 26. ceder  tarde  u  temprarjo.  El  “precia”  de  esa  resistencia  es 
qr  ande  E,&lo  si  posteriormente  hay  que  f-ecuperar  el 
ni  ve1  anteriar  de  ee~ervas  exclusivamente  en  base  a  1 a 
prolangacitn  de  la  restriccibn  de  Iae,  importaciones.  En 
eE.te  casc>,  apera  el  “e>:ce?sa”  de  i  mpar  t  xi  cme5. 
Normal  mente,  el  crtditcr  externcr  debería  5er  vi  r  para 
reduc  i  r  ese  “preci  (3”  permi  ti  enda  que  1 a  po5teirior 
el  evac  i  h-í  ciclica  de  prfXiG5  CSS:  ttWnG5  sirviera 
enteramente  para  recuperar  de  imedi  ato  el  ant  F-r i  c.w 
nivel  de  impurtaciunes. 
DES&  este  k~&lo  del  problf~~ta,  1 a  p01  i  tiCa  dt-  C.CT~CJ 
plazo  de  evi  t  ar  e1  crecimiento  del  dtsSicit  comrrcial 
determina  ceteris  par  i  bus  el  nivel  de  reservas  que  scs 
desean  rmanter3er  pera  f-ro  neces.ariamente  el  tamañm  di-  1 a 
cr  i  si  5  que,  dada  una  ec,tructura  praductiva,  resu  ta 
principalmente  del  deteriúrcr  del  pader  de  campra  de  las 
expGrtaciGne5.  Desde  que  1 ã  pr-irtcipal  fuente  de 
var  i  ãc  i  61-3  de  la  capacidad  de  compra  de  1 as  expwtaciones 
QS  Za  f  1 uctuaci  h-l  de  las  tbrminoc,  de  intercambio,  la 
estabilidad  de  coctc?  plaza  de  la  economi  â  peruana 
t  i  m-te  que  IGqrarse  cambiartdrj  la  estructura  dc  1  as 
ex  pw  t  ac  i  Gnes  F  la  que,  cGmG  ~.eí;alamas  en  1 a  seccián  TI, 
requiere  de  un  plazo  apreci  õithlefnente  mayor.  Esto  rías 
permite  recardar  que  Ias  politicati  para  enfrentar  el 
CGrtG  plaEC3  cGn  ef  icxia  dan  resultados  en  el  medianr-r  y 
larga  plazo  porque  son  estructura1  es. 
Una  mera  elevacih  de  Zas  expGrtacinnes,  cin  cambiar 
su  estructura,  permi  te  uri  sal  ts  en  el  nivel  de 
nctividad  de  la  eCGfÍGrr<i  2-1  peruana  pero  puede  ny  alterar 
124  amplitud  de  1 as  f luctuacianes  de  ccw-ti  plazo  yr  pcw tanta,  mantendra  1 as  3  dificultades  de  la  estabiliracih 
de  la  ecanamîa  nacianal. 
7  4”  -  Si  estabiliízntr  es  reducir  la  amplitud 
de  las  f  luctuacianes  ?  1 a  estructura  praduc  t i  va  de 
1 arga  pll3zo  es  ta3  que  determi  nã  en  buena  medida  3 a 
f  1 úctuaci  bn  de  las  o:pactaci  cmes  Y I  a  través  de  e.i  las 
1%  de  I%S  i  mpar  t  ac  i c3nes,  3a  palitic  de  estabiiizacitn 
de  car-ta  pl  aizo  padr.4  tener  ef  ectas  i nmedi  atcrs  si 
deter-mi  na  ias  c ampcmen  t CC,  i nt.fwnas  de  I  a  ecanam?  a  que 
desea  estahi  I  izar  a  casta  de  ceras  que?  na  deDe 
desestabilizar.  Esta  nas  introduce  por  crtro  cauce  erí  el 
p-oh1  ema  de  la  selectividad  en  el  .  ..--.-.  prac  c%.:-<  d E? 
estabi  1 i xaci  h-5.  Urc  ejtimplcr  derivada  ds  1 ñ  experiencia 
fiacictnal  nos  ayudará  a  expl.icar  IG  arhwiw. 
En  3%  Ba1  àfi2.ã  643  PacJas  1  5x55  diversas  componentes 
tienen  f  1 uctuaci  ~3nes  di  ferentes.  Si  queremas  est  abi  1 i z  ãr 
ct  n  c ampan  en  te  o  pc(r  ej  elmp  1 0 IJ  el  nivel  de  importacianes 
para,  a  nuestra  Yez 9  f)stabi  1 i if 3:il’  el  nivel  de  actividad 
i ntorna  deberemos  i rtestabi  3 i zar  a3  gun  a  at3. b)unQs  cstrcss 
campanentes.  Sin  cansi  derar  el  miwi  mientci  de  capitales 
dé  Iarqcc  plancr  y,  por  Ia  tantüz  c,jrr::(d~i~cr’ibi~rrdr~ncrs  a 
la  Balanza  en  Cuenta  Carriente,  Ta  f  luctuaci  h-3  tata1 
estC<  !,  en  nuestra  interpretacibn,  determinada  par  Ia  de 
1 as  exportaci  ttnes. 29. 
Grafioo  3,  Tendencias 
hi  i( 
desvios  de i~portaoionrs  y srrv,finanr~ieros, 
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1959  1955  1960  1965  #  1975  198F)  r9ati ex  pGrt  ac  i  nnes  es  exponencial  mente  creciente  ((3-d-F  ico  4, 
ã  LN-I~  tasa  de  4.X  anua3  prcrmedio.  ES~CS  ui  ere  dec  i  r  que 
la  ecünomi  a  interna,  ligada  a  la  e~üluci6n  de  las 
i inpür  t PC i ünes  c  e5  cada  vez  mcis  i nesta&  e  por  que  sumen  t a 
la  importancia  relativa  de  un  coírfpanente  muy  estable. 
Dada  la  f  luctuaci  bn  de  3 as  exportaciones  a  mayur 
ezstabi  1 i dad  de  los  ser  vi  c i os  f  i mnc  i eras  B@flO~- 
estabilidad  de  lac;  i  mportx  i  fxfe5,  Ju5t  amel-fmte  c-c,  eata 
re1  acl  bn  i nversa  1 ;a  que  se  esti  cu  ti  vandfi  Cüft  el  ti  empc! 
Y  1 ir  que  desde  ot.r  f3z  CIrigu3  clc,  !PJell  y  3 i  menez  ¡9Bá, 
Dancai’rt  1987  1  ha  c,i dc(  comprubad&  para  el  casc  peruano. 
Er-c  lcjs  aj  trste5  perumcrs  9  se  aqr  ava  3 Er caida  de  las 
i mp~rtaci  unes  por  1 a  inflexibilidad  de  Ccfrtc3  ~1 zo  del 
ServiciG  f inarrciera.  En  etcos  tPrmi  rms,  3 a  politica 
econfími  ca  estabi  3 iza  dichos  servicios  desestabilizanda 
El  compurierrt  e.  de  mayor  ir-fc~idencia  en  el  di  nwi  s;mü 
i  nternc+.  Por  el  cm~trario,  estabilizar  i mportaci  unes  y 
crecimiento  de  la  prcrduccitrn  y  de3  empleo  implica 
des.esta4i  1 i zar  el  servi  ci  o  de  la  deuda  Pxternä  y  la 
remi  si  dn  de  tcti  3 idades.  una  palitic&  de  curto  p3~!0 
ti  EmE  que  SnclLJir  mec an i  SniGS  d e  ajuste  autam&tico  de 
1GS  ser-vicios  financierix5  cw-íviuti  Cnd~rlcs.  hasta  donde 
sea  pcsitslcl  en  anticiclicas.  En  irjtros.  términos,  eje  trata 
de  pagãf  Kfenü5  cuandci  ~3  5ectür  externc~,  pur  c ausa 
princ~palmmte  deri  vadar.  de  3 as  osc  i  1 ac i ctnes  de  la 
defiartda  mundi  a<3  z  impide.  seguir  crecierfck~.  Este  ar7i3  isis 
de4e  hacerse  con  ckros.  componentes  de  la  Ea1 anxa  de 
Pa!~Gs  y  tambitlrf  CGIS  atras  cuentas  .cümü,  par  ejemplo,  3 a 
fiscal. 
?.-  Otro  rutíro  de  acci~6r-t  de  corto  p3azcr 
p òr  a  1 Uqrar  3 a  estabi  1 izaci  3n  de  1 ñ  ecanomía  es  el 
Riane  j  a  de  las  reservas  irfterrsaci  rsrfal  GE.  Hasta  ahwa,  3 a administraci  6n  de  ias  reservas  ha  sido  dependiente  de 
las  tendenc  i as  esparrt&rreas  dãs  3 a  fxcrnamia,  En  ffi~~J4%I”r~s 
de  alza  se  utilizan  dE  acuerdo  a  los  dictados  da  la 
demarrda  agregada  y  ICJ  mismu  sucede  en  IOS  rstumerttos 
recet.i  V#5  o  de  recuperãci~n  de  reservas,  No  existe  una 
pcditica  que  permita  ccwlve!~-tir  El  1 as  reservas  en  al  ~0 
mas  que  meras  pral  ongadoras  de  las  eupansi  MI  6  de  1 a 
rece5i  bn  se!gún  que  ex  i stan  cr  que  haya  que  récuperaP1  a5, 
si  n  alterar  la  media  alrededar  de  la  cual  se  f  luctiiac 
En  la  actualidad,  el  Ll 5u  de  f ats  PeserYaS  i-fc3  e5t  6% 
vi  ncul  ado  a  políticas  que  al  teeen  1 a  tendenci  a  de  Z argo 
p3  azor  Tampoco  a  puliticas  que  EZ;t.aGi  1 icen  -31 qún 
componente  c<  subcompsnente  de  3 a  demanda  aqmqnda, 
04vi  amente,  desesiabi  3 i  zand~~  al  Qún  atrcl”  No  ex  i 5e en 
pr- i aei  dades  recQnacidas  en  el  UIQ  de  las  re5ervas,  de 
acuerda  aI  momento  del  cicla  eccJntmf  co  y  a  105 
otsjetivos  de  estabïlizaci6n.  Esta  carencia  contrasta  COTC 
ía  selectividad  en  3~21 acumulacibn  y  USCI  de  reservas  en 
sclci  edades  acy-af-i  a5  sametidas  a  vaivenes  estacional  es. 
Er!  f%tãs,  por  Zn  merius  5e  di  5ti  nque  entre  reserva5  para 
COI-fBUmu  paulatincs  y  para  semi  3 3 a5  de  la  prtbima  siembra. 
Ef  objeto  de  esta  CGmpiXt-XibfI  t-c,  pener  en  avidenci  a  que 
la  ecanomí  a  actual  renuncia  ã  la  utilizacic3n  de 
p-i  bi  3 i  dades  de  e5ta4iliraci&-J  que  deber  i an 
i nccjr-por  ar  se  a  la  politicé3  econbmica.  Estabi  1 izar  ci  wtas 
i nver  si  CJríes  anticrcllcas  ys  a  3a  vtz,  esenciales  y,quizA9 
pnt  0  inten!siYas  en  i n5umcls  importados  oblíqarfa  a 
re5ef”  var  parte  de  1 a5  reww-vas  AnternaciGnales  paf-a 
1 artz  ar  proyectos.  de  corta  madur  acl  6n  en  momentos  de 
“vacas  (prdas”  para  cosechñr  resultadcrs  en  30-s  de 
“vacas  flacas”.  M:r-a  companente  de  Las  rESerVas  deber-i  a 
g~rfantizar  el  cree  i  mi  enta  absul  ut.  amerf  t  e  e5taDf  @  de 
ci  erta5  importaciones  esenci  AZ es  0  el  mantení  mi entrr  de 
ciert33  prer  i 05  par  exima  de  cual  qub  er  f  3 uctuac  d bn  en En  euantc,  ã  li3E  instrumentos,  en  323  primera  la 
deval  uaci  tn  real  r25  la  clave  mientras  que  637  la segwnd%~  en  el  extremo,  sie  tongel  a  1 a  tasa  de  camtiiü, 
ta  primera  tiendo  a  mantener  un  dtsf  icit  yuberrhxm3-~t  a3 
mayor  que  la  segunda,  maycwes  contrules  y  subsi  di  cis.  y 
mayares  tas6  de  inter-4s. 
El  prnc+so  de  63j  wste  ocurre  en  el  pri  mer  ca5c1  a 
través  de  un%  reducci  h~t  de  1 a  demanda  real  mient.ras 
que  en  el  5equndG  el  empleo  5e  reduce  m&cc, r+JidG  y  m&5 
drácticamente.  El  castu  dfs  los  ajustes.  recae,  aunque  de 
distinta  manera,  sobre  1 tr5  trabajadores  asa3  ari  adus. 
Las  impGrtacic.rle*5  tompetitivas  ti  enen  wn  rol  destacada 
en  esta  wsgttrrda  opcit5ri  miwitras  que  Bf.3  3 63 primera  93-f 
de5.i  ncenti  vadas. 
En  30  inmediatr>,  la  fipci  hn  mds  protectora  de  la 
F.S.tl-t..tCtWt-%  prcnduct  i  va  cultivada  tras  barreras 
príjtectzi  Grti  StaS  de  3 arga  pl  axu  Es  la  que  F-eCuYr-E  a  lei5 
devaluaciones  y  la  inflaci6n  c nrno  her’ranri  entas  de 
ajuste.  L.a  opc  i 3n  m&s  i  nniedi  atamente  trarssf  GrmadGra,  y 
destruct  i  và  b  de  la  estructura  productiva  ex  i  stents  es 
la  aper  tur  i st  a  que  recwre  a  ll%  redurci  b-s  de  la 
prutecc  i  6Ft  arancelarirc  y  a  ìa  dr&stica  elevacidn  de  tasas 
de  i nter  cs  y  ti  ene  cni&5  +%:ito  en  el  contrül  de  la 
i nf  1 x3  6n  perú  nenas  en  el  mantenimiento  del  empleu. 
El  grada  de  destrucc  i  h-g  i  ndustr  1  ~1  en  hz.ta  c,egunda 
opc  i  h-3  di-pwtde  de  1 r!  rnadurtsz  cc3mpeti  ti  va  previ  amento 
alcanzada  y  del  tamaño  de  3a  prüpia  industria.  Si  la 
m;iduret  tss  apreciable,  1%  ziper  t.cir  a  de  mer  c  adGs  puede 
genar  ar  efectos.  pcrss  ti  vns  est  i  mu3.  artdG  tAn  sal  tcr  más  en 
eS.%  capacidad  tampet  i  ti  V%.  Tal  es  al  caso  de  pGr  1 0 
43enG5  al  qunos  de  1 G5  pIi  !rG:,EE,  eurLsperns;  que  5~  ave-ntura<n  ai 
f?‘¿?C  eso  de  integrxibn  21  Mercwio  Comrh.  El  mayor  ef  ectn 
rJestrwc.ti  VO  tender&  a  ücurr~r  en  psi  !3E!3  que  ‘c i iw~en  una ei i ci entizc  de  al  cjunas  f”alTta!?.  y  t-amas  i;tnteuas  de 
actividad  c.  c.sffla  es  sectcw  ãutclmrJtr  i  2.  w-r  el  cas¿J  de 
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productos  manuf  actur8dcjs  a  partir  de  ~retu~‘s~lo.  natur.al  ec. 
de  cal  i  dcid  excepci  onaì.  e  La  rentahi  1 i dad  interna  w-i  Za 
pr-aducci  bn  industrial  metalmec&nica,  pcv-  ejemplos,  C?E, muy 
supar-  i  ur-  ã  1 a  externa. 
La  deval  uaci  MI  real  tiene  el.  efecto  recesi  vu 
conacido  sobre  3 as  i~em.f.nPr-aci  ca-te5  y  !5uhre  1 a  ecanun,í  ã,  I 
La  rscesi  th  generada  (Is,  3.  3a  vez,  Pegre~iva  i3-l  la  que 
-.  CI  di  str  i  huc  ì  6n  del  i ngra5c3  se  refiere.  La  centabi  1 i dad 
e5  prcrta~ida  y  se  fwmtiene  írtucho  mejor  que  las  ventas  y 
1 as  remc.uwsraïri  enes  real  es.  F’ar-te  de  1 a  pc-ilítica  de  t 
pf-atecci  i)r-l  dE?  za5  eKlpresas  csn5i  5t.e  justamente  en 
mi  iii  oii  zar  1 as  qui  ehr  as  en  U?-l  cc.wtex%c3  de  reducc:i3n  de 
1 ã  demanda  i  nternai.  La  deval  uaci  fin  5  a3  prr.iteger  al 
mere  ado  i  rit4wnc!  de  3 a  cempetenc  i  a  ex  terna  SJ  I-IU  hace 
nece5ar  i  ã  3 ñ  i  nver  si  hrI  que  si  Yesiul.ta  mi.Ei  necezar  i a  m 
el  casr-r  de  una  agudizacl  4n  de  dicha  competencia  es: ternñ 
en  la  crspciln  aperturista, 
Con  Yla8  deval  uxi  CWK+S  58  qt-nerã  asá  li  una  si  tuac  i  (Jn 
df2  “pIwd1  i si  5”  empresw-i  al  queI  à  menudo,  I-IU  da  3 wjar  a 
1 a  qcri  ebc  a  y  que  i  rBpr.tl  5a  hacia  la  ospecu3  aci  h-l 
financiera  comn  defensa  y  crportc.~ni  dad.  LOES  ?“ecuPE.os 
para  el  1 a  provi  emm  del  aucrrenta  de  3ãJ  mbrgenes  de 
ganancia  c~encrr  ados  en  las  lnamen  t  ce  dc  ñcel  erãc  i bn 
inflaciûnaria  cuando  3 f35  prec  i  0~s  czuten  mucho  inAs  rlpida 
que  1 as  r-emtneraci  unes  ‘y  otra5  custus  internas.  El  que 
3 ã  dlemanda  sea,  en  buena  parte  5  a  1 a  vez  co5tc.1  permita 
ffmt  ar  dos  pA  j ares  de  un  mi cmu  tiro:  a j  u5t  ar  el  sector 
ex  terna  y  reducir  castus.  El  ajmte  extwnu  se  canvierte 
en  un  prat  ector  de  la  rentaSi  1 idad  de  F)ìnpPP5a!?  que 
qusdan  “COficJe3  adas”  a  1 R  eapeP  a  de  me j me5 
ci  rcunstalnei  a5,  La  cj-i  5.i 5  de  este  tipo,  no  pkW+XE? 
destr-ui  r  tanta  capacidad  prcrd&t.iva  ccrma  3 a  aperturi  sta9 i  ncent  i  var  ex  pal-t  aci  cll-es  preci  sables  de  antemarrn  y 
r  educ  i endc!  tantn  la  recesi  tIn  interna  cumr3  es  abartdow 
de  la  inuersifm  y  de  la  madernizaci&n  ~~@cEs~T~~s. El  atFa  impacto  es  subre  el  margen  de  qartancia  y  a 
tl--aYlss  de  SU  elevacibn  sckwe  la  pesibilidad  de  reducir 
prc-cias  FE!SpfX  tC3  CiE!  Xas  vigentes  en  ~1  mercada  mundi  al. 
Este  ef  acto  es.  cwmr'.\lementaric~  de  las  que  acantdan  el 
casto  de  3  a  pFCXhKC:ibf$  marginal  en  Uf-f  c.onte,:  ta  de 
recesibn  interna  can  manterti  mi enta  de  CQS~OS  f  i  jor,.  La 
suhi  da  da  salarias  rfami  nal  ES  despues  del  sal  ta 
inflacianaria,  aument  i3  el  mercada  interna  y  reduce  1 a 
rentabilidad  de  las  venta5  en  El  exterior 
si  mu  1 t  dn  e,amen  t  e .  El  ímpetcr  exportadar  pruebñ  así  su 
artificialidad. 
Este  wtf  c)que  tioloca  el  prchl  ema  de  las  salarias 
reales  en  otra  p 1 ano  que  el  USA.Gl.  dande  al  nexa 
sa2ario-  precie<  es  diFeCta  y  1a  pa'litice  antisalarial 
inavita&ïa.  í?  nuest  r-a  j  u  i  c  i  c3,  3  a  adecuaci#n  a,  Za 
restriccibn  externa  ti  ene  ckt-tsr  apci  bn  distinta  a  la 
eancentracich  del  ef  ecta  riwzesivc  en  los  salarios.  CJn a 
palj.tica  selectiva  de  i  mpoir  t  PC  i  cmes  que  3 agr  e  su 
reducei  6rr  de  manera  canci  enternent-e  ordenado  para 
mai3tener  las  i  mpartacic3nes  imprescindibles  para  3  a 
canasta  salarial  pwmitiria  reducir  esl?  E?~clCtC3 
infZacic(naFio  de  3 ras  sailarios  mantsnienda  su  ni  ve1 
adquisitiva.  La  se1  ecti  vi  dad  se  hace  campat  i  bl  e  así  ccm 
una  di  st  F  i  buc  i  h-í  ml5.  equitativa  deS  irrgreso..  El  ni  ve1 
de  sal'arias  ti  ene,  Si  rs  cjiKli.3,  un  efecto  de  custa  y  uno 42 
se  expresa  en  un  deterioro  de  la  distribucih  Suncional 
del  ingreso  que  si’  cqmra  sobre  83  fzqui  1 i br  i c5 exterrm. REFEMEMXAS ¡Cf  ueyer  !,  knne  Cl.  ” Deuda  ,  flujos  de  cq3.i  tal  \f 
creci  mi  entc(  de  lar.  paí  ses  FMD”  Percpecti  vas.  Econ6miras 
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